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“Proclamado el reino de las pa-
tatas”. El titular destacado –del
rotativo Yeni Mesaj la semana
pasada– es irónico pero feha-
ciente, puesto que el precio de
los tubérculos está por las nu-
bes en Turquía. Da bandazos al
igual que la escena política del
país, que parece a menudo sin
rumbo claro. De 0,2 liras por ki-
lo en enero del 2013 ha pasado
a cuatro actualmente–una subi-
da del 1.900% en apenas doce
meses. Lo mismo ocurre con
alimentos de primera necesi-
dad como la sal (816% de subi-
da) o el pan (525%), para alar-
ma diaria del consumidor.
Hasta hace bien poco casi to-

do eran noticias buenas en las
páginas salmón de Turquía.
Desde que el Gobierno lidera-
do por el primer ministro tur-
co, RecepT. Erdogan, ascendie-
ra al poder en el 2002, el país
registraba un crecimiento eco-
nómico anual de más del 5%
–algo que le valió el calificativo
de la China deEuropa por el se-
manario The Economist. Inclu-
so, en el primer cuarto del 2011
Turquía era líder de crecimien-
to mundial con un 11%.
Ahora, empero, la divisa tur-

ca, que en el 2012 recibió por
parte del BancoCentral deTur-
quía (BCT) un logotipo que se
parece a un ancla–símbolo don-
de los haya de la estabilidad–,
está sin poder de agarre en los
lodos de la política interna.
Desde mayo pasado –con la

irrupciónde lasmayores protes-
tas antigubernamentales que
ha registrado Ankara en un de-
cenio–, la lira turca ha experi-
mentado un continuo desplo-
me. En apenas ocho meses ha
sacrificado un 30% de su valor
respecto al euro. Y esta caída se
aceleró en diciembre con la
irrupción de un escándalo de
corrupción que salpica de lleno
al Ejecutivo de Erdogan, que lo
pagó al poco con la dimisión de
cuatro ministros.
“Si las personas están preo-

cupadas por la corrupción, de-
bes dejar claro que o no hay co-
rrupción o que las personas
que la llevan a cabo serán casti-
gadas”, advierte el economista
jefe del banco Yapi Kredi, Os-
man Cevdet.
Y empero, a su juicio el pro-

blema de la corrupción “es se-
cundario” y apunta, en cambio,
a un factor “muy específico y
peculiar”. A saber: la dicotomía
entre Estado y Gobierno o es-
tructura política en el país
euroasiático (véase recuadro).
Porque según el primer minis-

troErdogan, para los analistas co-
mo Cevdet y la gente común que
comepatatas existe aquí un “esta-
do paralelo” que combate al “legí-
timo” desde casi su fundación.
“La razón principal de esta

agitación es una de política in-
terna. Se trata
básicamente del
enfrentamiento
entre el partido
que gobierna y
una cofradía re-
ligiosa muy po-
derosa en Tur-
quía”, explica
en esta línea el catedrático de
Economía por laUniversidadCo-
mercial de Estambul, Murat Yü-
lek. A juicio de este exalumno
del economista Xavier Sala i
Martin, la lira ha estado sobreva-
lorada y es ahora cuando vuelve

a su valor real. “Cuando única-
mente observas los tipos nomina-
les, sólo tienes una visión par-
cial. Tienes que mirar los tipos
reales y estos están volviendo a
su valor fundamental”, añade.
Lo que aconteció la noche de

la entrevista –el martes– y la jor-
nada del día siguiente le daría la
razón. Después de que el Banco
Central de Turquía (BCT) deci-
diera subir los tipos de interés en
425 puntos, del 7,75% al 12%, la
lira ganó terreno en un día más
que en cinco años –para cederlo
poco después–. Al final de la jor-
nada, la Bolsa de Estambul per-
día un 2,29%, el peor cierre en lo
que va de año. Y la divisa euroa-
siática después de subir frente al
euro y el dólar volvía casi a los va-
lores de antes de la intervención.
Tanto Cevdet como Yülek se

muestran confiados en que la vo-
latilidad de la lira es temporal y
está unida indisolublemente a la
situación política. Pero hay sin
duda factores de riesgo más in-
trínsecamente económicos que
tener en cuenta a la hora de ana-
lizar el porqué de la actual inesta-
bilidad.
Como indica elmismo comuni-

cado del BCT delmartes, la infla-
ción en Turquía está situada ac-
tualmente por encima del 7%.
Además, al igual que toda econo-
mía emergente que se precie,
Turquía vive a crédito de inverso-
res extranjeros. Debido a ello es
vulnerable y contrae una deuda
externa elevada. Pero la princi-
pal debilidad económica turca no
es la deuda pública (que es baja
con relación a muchos países de-
sarrollados), sino el importante
déficit por cuenta corriente al im-
portar más de lo que exporta. Se-
gún anunció el 14 de enero el
BCT, este déficit ascendió a
3.900millones de dólares sólo en
el mes de noviembre.
A su vez, de enero a noviembre

del 2013 el déficit por cuenta co-
rriente sumó 55.900 millones de
dólares (aproximadamente un
7% del PIB), aumentando en
12.300 millones (28%) respecto
al año anterior. Y esto es así debi-
do, principalmente, a su depen-
dencia energética (especialmen-
te petróleo y gas), ya que Turquía
carece de recursos energéticos

propios a pesar de ser una zona
de tránsito de primer orden. Este
déficit, financiado en gran parte
mediante flujos de capital extran-
jero a corto plazo, añade más in-
certidumbre y vulnerabilidad a la
situación económica turca.

Varios analistas turcos coinciden: la
dialéctica entre Estado y fuerzas políti-
cas elegidas en las urnas es un fenó-
meno que desestabiliza la economía.
Según una encuesta dada a conocer
el pasado jueves, el 57,3% de los
turcos considera, al igual que su pri-
mer ministro Erdogan, que una pode-
rosa organización religiosa constituye
“un Estado dentro del Estado”.
Actualmente, esto significaría que

cientos de miembros tanto de la
judicatura como de las fuerzas de
seguridad estatales y la burocracia
son infiltrados de la cofradía religiosa
Fettulah Gülen.
Esto es lo que se viene a llamar

Estado paralelo: una organización de

raíces islamistas que bendecida por el
Ejecutivo de Erdogan en el lustro
2007-2012 habría logrado hacerse
con el control de fuertes tentáculos
estatales hasta el punto de desmante-
lar con éxito el poder del antaño
poderoso ejército de Ankara.
Por ello, para muchos demócratas

es hora de hacer borrón y cuenta
nueva porque, como asevera Cevdet,
“el Estado tiene que estar bajo las
órdenes de las personas elegidas en
las urnas”. Y para ello la conditio sine
qua non es una nueva Carta Magna.
En Turquía, la constitución actual y
todas las precedentes han sido pro-
ductos de la ingeniería social del
estamento castrense.

Dimensiones paralelas...
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